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I 
El que i'ecoiía l'.s aiiiüws del di.s 

Hito df Sie:- a A ii> gieía y Il.Tie-
lias cuii SU< poienle.s íi (.ue.'í y culi la 
e.-plfiidid-Z 'le ^U^ ¡il.ilas nativas y 
i;(,mpii?eel de>[.u. b e de sus má.s 
(uoduclüíe.-; cnadtíi0.s y el ab..li-
iiiioiilo y pusiiMcióii á quti <slá redu 
cid. lui.i iiuiusnia áiites tiUi fl le 
< i-Ule; con ia ;inima( ion y el tnovi-
nih tilo de i.i.s njina.s que ¡se, txp'olati 
eii la Sieir.t de Caí lag'-na, en laque 
el . siUulu y í" iultí igencia Ím(iUlS.U 
ol di.sfi ule de minerales de vaU r lu-
ducidísitno, no podra menos de re
conocer, que falla en aquella la acli-
vid id y el caiacler emprendedor que 
uí osla predomina,-y que la liqueza, 
de un disliiln, más que del elevado 
precio lie su^ minera es, depende del 
Ir..bajo, de la gconomia, y sobre lodo 
del acieilo con que se procede en la 
inversión de' capitil con que sj; em
plea en el fomenlü délos gérmenes 
tie Itt-pruduociíJn pílbica. 

De la SivMra A'raagrera, en. la cual 
las minas no ban reconocido par en 
el valor de sus rendimienlos; y con fi
lones c<mo los del Jaroso. Ch.parral 
ó b.rranoo Planees, y platas iiativ..s 
como en ei Mil'tíro de Gua(rru¡-)<í, 
Air.'Vid;, y Uaiüude Tres, cuya «x-
plütaciun se (latine por la uti'idad lí 
quida de un 80 por iOO del imiioile 
total de los miii'-rales qae se airi.n-
can; y en la que h-y minas de la im-
ponanci%.d-il Garraen, Observación, 
Esperanza, Animas, S. Agustín, Guz-
mana, Templanza, Rosario, Encanta
da y Ramo de Flores, que contaron y 
cuentan todavia con filones de fabu
loso producís; ¿que e» 'o que queda? 
La'soledad en el exteiior, el abando
no y estancamiento de grandes ri
quezas en 6' interior. 

Mientras la esplotación no ofreció 
dificultades graves, todo fué posible, 
y la minería se elevó al apojeo de la 
producción; pero cuando apareció-
ron las aguas en las profundidades y 
se crearju obstáculos de ciertos ca 
ractéres, f.s labores mineras perdie
ron su intensidad; se hizo necesario 
el desagüe general, que después de 
realizar |a conquista de una zona de
secada de más de 100 metros de co 
ta vertical, y siempre en porfiada lu-
ciíacoij las sociedades que le rega
teaban el importe del beneficio reci
bido, se vjv prti.isa(ít7 á ¿fdojplar la 
determinación de suspender .-̂ üs ope
raciones, lo cual provocó la realiza 
Clon deías l ibores mineras,con to
dos los daños y las graades pérdidas 
que en pos de sí lleva un acuírdo 
perjudiciaiísimo para el distrito, oca
sionados por la incorrecta actitud de 

determinadas sociedades que CORS-

liluytroii uiía siiuación aflictiva y 
4jeligrosa para la industria, situa
ción que táci^menle pudieron conju
rar. 

En ia Siena de C.irtagena, por el 
contrario, la inte i encii obiervado-
i'.i que en ella coniemple la paraliza
ción de sus fábricis y los re.stos rui 
liosos de much is líficinas de beneíi-
cios de las qui; babian en el lerrito 
rio, adquiere la convicción de que el 
descenso del precio de cotización de 
1 )s p'omos y de las pialas ha ejeici-
Go influjo en la in lustria; pero que 
sobreponiéndose ésta á las circuns 
tmcias difici es de la crónica crisis 
quo corroe su existenci; , ba procura 
(10 abrir nuevos hioizontes al traba-
¡r<, buscando en la apli.Mción prác
tica de los principios técnicos el 
aprovechamiento de minerales que 
se encuentran profusa y copiosamen
te esparcidos por el teiritoriu, y que 
se veian fuera del concurso de las 
transacciones ra rcanliles, qued^aido 
8U valor absorbido por el costo de su 
txplolaciÓD y de SUS arrastres, gastos 
aUe t ' o J u o i d ó » i . h ; í u A ou fOlUiUia 

más sencilla convierten aquellas po
bres sustancias en materias úlile,'', 
ventajiisamen'e aprovechadas por la 
industria, 

II 
La Sierra de Cartagena, cuya re

putación como metalííera se rem'^fila 
á I *s más remotas é()ücas históricas, 
y que ídempre fué cuiisid* rada como 
titier de importante producción; no 
solo no está agolada, después de in-
memoi ial tiempo de trabajo, sino que 
contiene poderosos elementos de 
prosperidad, qué el progreso de la 
industria utiliza. El indubitado ade
lanto de las ciencias, ia enseñanza 
práctica de las labores de explotación 
y de disfrute, :os nuevos sistejiias de 
locomoción, y una administración se-
V'iía y económica, influyen en el por
venir próspero de un distrito q^e ha 
sabido conquistarse crédito y un e¡e-
vido concepto. 

Desde la Unión áPor tmán, no hay 
uu solo sitio que esté despoblado de 
inteligentes y laboriosos mineros, que 
s*! ocupan en la explotación de las 
potentes masas de hierros secos y de 
hierros manganesiteros que se aflo
ran á la supefficie. Minas con sus 
malacates y con modernas máquinas, 
s-gún SUS circunstancias aconsejan; 
unas en que se investiga y otras en 
que se explotan ülojies plomizos y 
argentíferos. Planos inclinados, in
geniosamente construidos por donde 
so precipiti el mineral con vertigino
sa rapidez; cables aéreos, que tienen 
tírí\contínuo movimiento un sinnú
mero dle wagones que toman ei mine
ral en láSv minas y lo dejan en tos 
muelles leva-.ptados en las mismas 
piayas por dotivde han da exportarse. 

componen un conjunto de actividad 
desconocida en otros distiitos mine
ros. 

(Jon los sistemas establecidos se 
benefician minerales que antes se 
menos|)rec¡aban por su poca ley, y 
así se comprende que se cotice á4,75 
pesetas la tonelada de hierro del 50 
pot 100 sin manganeso; que se ex-
p oten minas qué en olio tiempo se 
consideraban como estériles, y sea 
tan crecido el número de operarios; 
que se multipliquen los medios me
cánicos de acción; que no lüt^rainuya 
el empiío de las fuerzas de sangre, y 
que im lere el movimiento más acii-
vn. Quf las industrias todas y el co-
c mere o florezcan en la villa de la 
Unión; crezca el vecindario; ia pobla
ción se desarrolle, y se aspire uu am
biente de animación, de producción 
y de trabajo. 

En la sierra Almagrera el espíritu 
industrial y minero se amortigua y 
casi desaparece, sepijltado en las 
tumbas en que yacen los ilustres pa
tricios i3, Miguel Soler Molina, don 
Francisco Soler, D.Diego Fernandez 

tanto tr.nbaj.tron en provecho de la 
minoría; mientras que la de Carta 
gena tiene la suerte de que se fijen 
en el!a [li-rsonalidades ilustradas y de 
una actividad tan grande, como la 
del Sr. Figuera y Silvela, que cuente 
el numero d e s ú s mineros y fabri
cantes industriales de la actitud y 
di'tes de D. Miguel Zapata, que con. 
foimas especiales, con su discreción 
vsu iabiiiosidad desde las más hu
mildes esferas del trabajo ha sabido 
labrarse una cuantiosa fortuna; y que 
de consuno procuren engrandecer la 
industria, cosas de tanto crédito co
mo las de Aguirre, Figuera, Spottoi 
no, Figaeroa y otras de bien cimen
tada reputación, cuya conducta dig
na y cóiveuientemente patriótica es 
acreedora á la gratitud de un distrito 
minero que ha logrado salvar de ia 
posiiación en que se encuentra uno 
de los ffi-ás importantes ramos de la 
riqueza pública, 

m. 
Contrastan mucho, éstos procedi

mientos c«n los que en la sierra de 
Almagr(;ra se observan. Infunde en 
ésta el menor contratiempo, el desa
liento y la pavura. Los grandes capi
tales que la explotación de i«s minas 
produjo, y la suerte acumuló en de
terminadas personas, se alejan de la 
industria, y su ausencia dá pábulo á 
la escasez y origina la emigración 
que es ya numerosa. Se entumece el 
ordenad.; movimiento de todes los 
organisnos industriales; el trabajo es 
la excepción déla reg-ía gener.l; las 
minass ' paran casi e n / « toiHlidad y 
solo sehboréa un liÉlitado número 
de propiedades mineras, y muy par 
ticularmenle se vincula en aquellas 

que, estando cedidas en arrendamien
to, toda huelga fuera de las épocas 
en el país señaladas como de coslurtt* 
bre, pudiera ser causa de rescisión de 
contrato. 

Por otra parte, en la sierra Alma
grera, los más importantes proble
mas quedan siempre sin resolución. 
Los propietarios que cedieron sus 
minas con condiciones tan onerosas 
como lo es la del abono de 50 por 100 
de la producción libre do lodo gasto, 
olvidan que los valores del mineral 
han sufrido una depreciación de más 
de un 30 por 100, siendo imposibles 
trabajos que enlrañan la ruina del 
que los emprende en circunstancias 
desventajosas que no se apresuran á 
modificar, otorgando concesiones en 
armonía con las alteraciones que han 
sufiido los precios. 

El desagüe general inaugurado en 
1852, que es la cuestión de más in-
teiés para todo el territorio, y que 
cuenta con una existencia de34 años, 
únicamente desde el 30 de Junio de 
1866 hasta el 4 de Enero de Í81% en 
aue estuvo á cargo de la TTníAn n^-
sagucrxxovwv aa siuu TegeTítaaa por so
ciedades que no eran pailícipes en 
las minas; y cuando, como acontece 
ahora con la Compañía Minera de la 
piovinciade Almería, se ha visto 
precisada á suspender las operacio
nes de desecación, nada provechoso 
se ha practicado para remediar sus 
funestas consecuencias ni para remo
ver los 9Íístáculos que se oponen á 
que ei desagüe de nuevo funcione, 
sin que esta omisión se atribuya á 
filia de cipilal, pues ¡OS hay cuantio
sos; sino á indiferencia ó poco civis
mo, y abandono ó desconfianza en 
el porvenii do una industria que es 
la fuente de su propia riqueza. 

Cuand j se trata de una industria 
como la minera y ¡a metalúrgica, 
que ú pesar de estar en un período 
de decadencia según datos oficiale.s, 
produjo en el año üUimo la impór
tame suma de 111.057,238 pesetas y 
dio ocupación á 76.584operarios, in-
vir tiendo además muchoa mcftores 
hidráulicos y numerosasfuerzas de 
vapor y de sangre, no debe regatear
se el aplauso para los que contribu
yan á sostenerla; de la misma mane
ra que merecen desdeñoso olvido los 
que la abandonan en sus conflictos, 
y que como los apóstatas, solo son 
dignos de la compasión que inspiran 
sus errores, 

IV. 
Si las minas de la sierra Aimagie-

ra, se encuentran en la situación 
anómala que se ha descrito: si se de-

ji* perder un distrito, en el cual no 
hay porción alguna de terreno que 
carezca de valor y en el qué se 
cuenta con filones cuyos minerales 
elevan su riqueza argentífera hasta 
el 2'50 por 100 de plata; las de Car -


